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SINOPSIS 




			 




			Roy Ewart vive con su sobrina Mauri, una veinteañera rebelde casada con Bryan. Este último la abandona dejándola sola con la hija pequeña de ambos. La pequeña cae enferma, por lo que Mauri se ve obligada a informarle a Bryan de la situación y a volver a enfrentarse con los fantasmas de su pasado. ¿Qué sucederá? 




			



	  


	 	

	  

       




			CAPÍTULO 1 




			 




			Roy Ewart (sus buenos cincuenta años, alto, enjuto, porte de gran señor, mirada viva, cabellos casi blancos) se quedó mirando a su sobrina con expresión entre inquieta y vivaz. 




			—Mauri —murmuró por centésima vez—, ¿crees tener derecho al silencio? 




			Mauri fumaba. 




			Se hallaba recostada en un diván, una pierna cruzada sobre otra, el cigarrillo entre los finos dedos, la mirada canela fija, obstinadamente fija, en el humo del cigarrillo que, al oscilar en el aire, se perdía lentamente por el ventanal abierto. 




			Era una muchacha de unos veintitrés años, tal vez rondando los veinticuatro, si bien, dada la fragilidad de su figura, no los aparentaba. Los cabellos castaños, los ojos melados, esbelta, firme, de una suavidad de rasgos casi inquietante por la inefable dulzura que emanaba de sus pupilas. 




			—Mauri, me oyes, ¿verdad? 




			La joven asintió apenas con un brevísimo movimiento de cabeza. 




			—¿Y no dices nada? 




			Mauri apretó los labios. 




			Eran largos, suaves, de dibujo un poco sensual. 




			—Mauri, si me oyes, si estás de acuerdo en cuanto digo... 




			—No he dicho que estuviera de acuerdo, tío Roy. 




			El caballero se puso en pie. 




			Era altísimo. 




			Al caminar por el elegante salón su figura aún parecía más enjuta y arrogante. 




			—No estás de acuerdo, no estás de acuerdo —repitió con voz cortante—. ¿Y por qué no? ¿Le has dicho a Claudia lo que le ocurre a tu hijita? 




			Los ojos de Mauri relucieron. 




			Se elevaron los párpados. 




			—¿Y por qué tengo que decírselo a mi cuñada? 




			Roy detuvo sus paseos precipitados. 




			—¿Por qué? Es obvio, ¿no? Es hermana de tu marido. 




			Mauri descruzó las piernas. 




			Vestía un pantalón verdoso, una casaca a tono, atada con un cinturón de la misma tela en torno a su breve cintura. 




			El cabello suelto, más bien largo, reposando un poco sobre los hombros. 




			—Olvidemos eso —dijo. 




			Y su voz tenía como una incontenible altivez. 




			El tono de aquella voz apaciguó a tío Roy. 




			Fue como si la rabia o el coraje de su sobrina destruyera totalmente el genio del caballero. 




			Se dejó caer de nuevo en el sillón y se quedó mirando suavemente la esbelta figura de Mauri, la cual, dicho en verdad, ya no parecía tan serena y mayestática como momentos antes. 




			Evidentemente algo vibraba en ella. 




			Como miles de recuerdos doblegados. Como si el pasado volviera y la hiriera en lo más vivo. 




			—No se puede olvidar —dijo Roy Ewart, secamente— lo que está aquí, en el tapete de tu vida actual. Nunca penetré bien en los motivos que obligaron a Bryan a dejar su casa, a ti, a su hijita... No. No eres extrovertida. No dices jamás lo que sientes. Siempre pensé, durante tu niñez, que llegaría a ser tu mejor amigo. Cuando tu padre falleció y me dejó tu tutela, bien sabe Dios que hice todo lo posible por llegar a la hondura de tu carácter. No fue posible. Y no lo fue hasta el extremo que si bien me llamaste para apadrinar tu boda, no me hiciste la más mínima indicación cuando decidiste separarte de tu marido. 




			Mauri quedó un poco tensa. 




			Después se sentó de golpe y buscó en la caja de cuero un nuevo cigarrillo. Con la galantería que le caracterizaba, el solterón alargó el mechero encendido. A la luz de aquella viva llama pudo apreciar la crispación del rostro femenino. 




			—De todos modos —dijo Mauri, como si no oyera los comentarios de su tío—, no creo que el hecho de que Cris esté enferma me obligue a llamar a Bryan... 




			—Es tan hija tuya como de él, ¿no? Y has de saber, además, que la enfermedad de Cris no es pasajera. No está aún declarada, pero esa postración que la tiene en la cama desde hace un mes... no presagia nada bueno. ¿Qué derechos tienes tú a disfrutar de su ternura y negársela a tu marido? 




			—¿Negarle? ¿Acaso él preguntó por su hija alguna vez? 




			—No seas necia —se impacientó el caballero—. No lo seas hasta extremos insospechados, Mauri. Claudia Smith vive a dos pasos. Al menos, para los efectos, es como si viviera en este mismo barrio. Sabe cuanto ocurre en esta mansión. Sabe cómo va su hija. ¿Acaso crees que, para saber de Cris, necesita Bryan recurrir a ti? 




			—Hace dos años que nos separamos... 




			—Lo sé —se impacientó de nuevo—. Te casaste a los dieciocho. Nació tu hija a los diecinueve. A los veinte te separaste. No, a los veintiuno. Y ahora tienes veintitrés... 




			Mauri aplastó el cigarrillo en el cenicero de bronce y cambió de postura. 




			—De todos modos, yo nada tengo que decir a Bryan. No puedo preocuparme en llamarlo, cuando toda mi inquietud se basa en Cris. 




			—¿Qué ha dicho el médico? 




			—Nada aún. Es posible que después de estos últimos análisis, se pueda saber algo concreto. Una vez lo sepa, decidiré si se lo comunico o no. 




			—Haces muy mal. Muy mal... 




			Y después, sin que Mauri hiciera objeción alguna, el caballero, inquieto, comentó: 




			—Me pregunto qué ocurriría si desde Quebec, donde sabes que trabaja tu marido, este pidiera el divorcio. Porque lo raro para mí es que no lo haya hecho ya. 




			—¿De qué serviría? —cortó con cierta soberbia, desusada en ella—. Los dos somos católicos. Hemos cometido una equivocación. No creo que el hecho de solicitar el divorcio solucione este problema de ambos. Ni yo podría casarme de nuevo, ni él tampoco. ¿Está claro ahora por qué razón Bryan no ha solicitado aún el divorcio? 




			Tío Roy la miró entre conmiserativo y desesperado. 




			—Y tú te quedas así, tan fresca y tan tranquila. 




			No lo estaba. 




			No, no podía estarlo. 




			Pero tío Roy..., ¡qué sabía! 




			—No llamaré a Bryan —decidió con brevedad—. Al menos..., mientras no sepa algo concreto sobre la enfermedad de Cris. 




			 




			* * *




			 




			Roy Ewart nunca se andaba por las ramas cuando podía pisar tierra firme. 




			A él el negocio de las minas de hulla, pertenecientes a su sobrina, le sacaba de quicio. Sí, así sencillamente. Tenía cincuenta años, su fortuna privada, que nada tenía que ver con la de Mauri, y maldito lo que le interesaba a él subir todos los días a las minas, supervisar los libros, entrevistarse con los altos empleados. 




			Cuando Bryan se casó con Mauri, él pensó: «Estoy de suerte. Ahora embarcaré en mi yate y dejaré el negocio, que tantos dolores de cabeza me está proporcionando. Casada Mauri, ya tiene quien se ocupe de su próspero negocio». 




			Pero fue un consuelo pasajero. 




			Tres años después, cuando ya respiraba tan tranquilo, cuando no creía tener una preocupación o inquietud, he aquí que un cable llegado a alta mar, a su bonito yate de recreo, le advirtió que Bryan dejaba Medicine Hat y se separaba de su sobrina. 




			Y he aquí, asimismo, que él hubo de regresar a las minas de hulla, dispuesto a continuar en una brecha que no le agradaba en absoluto. 




			Subió a su Jaguar pensando en todo aquello. 




			Él no era un comodón. Ni se evadía de sus responsabilidades. Le gustaba vivir solo, ser atendido por su criado Cirilo y viajar cuando le acomodaba. Y puesto que no tenía ninguna necesidad del producto de las minas de hulla, en las cuales consumió su vida desde la muerte de su hermano, y por lo que no se casó, formando su propio hogar y teniendo sus propios hijos, una vez casada Mauri, ¿por qué tenía él que vivir con aquella preocupación? 




			Pero Mauri era así. 




			Y ¿cómo era Mauri? ¿Cómo era en realidad? 




			Puso el Jaguar en marcha y atravesó toda la pequeña ciudad. 




			Estaba decidido a hacer las cosas a su manera. 




			No llamaría él mismo a Bryan. No, eso no. Podría suponer Bryan que era inducido por su esposa. Y eso, era lógico, ofendería enormemente a la orgullosa de su sobrina. 




			¿Qué pasó entre ellos? 




			Siempre tuvo intención, en aquellos dos años de separación de los esposos, de visitar a Claudia Smith, y si jamás se decidió, fue por temor a que Mauri se enterase y se lo echara en cara toda su vida. Pero en aquella ocasión, la cosa cambiaba. 




			Tal vez Claudia conociera las causas por las cuales se deshizo el matrimonio de Bryan y Mauri. Tal vez, asimismo, supiese si Bryan, en Quebec, vivía con otra mujer. 




			El auto atravesó raudo toda la villa. Y cuando desembocó en el barrio comercial, en el cual Alex Shiller poseía un buen comercio de utensilios de deporte, se detuvo ante una casa alta, de ladrillos rojos. 




			Recordó que Bryan la dirigía cuando conoció a Mauri. Se amaban. De eso no cabía la menor duda. 




			Se amaban con locura. ¿No se amaban demasiado? Tal vez por amarse tanto, la llama del amor se apagó demasiado pronto. 




			Él no tuvo tiempo de saborear las delicias de un amor así. Primero, la muerte de su hermano, dejándole el lastre de la tutela. Después, las minas de hulla. Más tarde, la adolescencia de Mauri... Después, la boda. Fue tarde cuando él se dio cuenta de que seguía soltero, de que ya era un empedernido solterón, y de que no merecía la pena comprar una esposa. Porque comprar sería casarse a aquellas alturas. Las viejas no le gustaban y a las jóvenes... les tenía miedo. 




			Sacudió su blanca cabeza, demasiado blanca para sus cincuenta años, y decidió descender del Jaguar y subir a casa de Claudia Smith. 




			Mil veces estuvo ante aquel comercio de objetos de deporte. 




			Mil veces intentó descender del auto y visitar a Claudia. Y otras tantas puso el auto en marcha y se alejó de aquel lugar que solo visitaba cuando le acuciaba el deseo de saber todo cuanto ignoraba. 




			Pero aquella tarde todo era distinto. Muy distinto. 




			Cris Smith Ewart estaba enferma. Era hija de Bryan Smith, y él tenía el deber de hacerle saber a Bryan que su hija se hallaba postrada en cama y que su enfermedad, la que aquejaba a la niña, era de cuidado, aunque no estuviera aún definida. 




			Esperar a que Mauri lo hiciera, era perder el tiempo. 




			Esperar que llamara a su marido, más perdido aún. 




			Descendió con además resuelto. Muy de señor decidido. 




			Cerró la portezuela con seco golpe y atravesó la calle, yendo a situarse junto al portal. Miró los letreros dorados. 




			 




			Alexandro Shiller. Industrial. Piso decimoquinto. 




			 




			Aquella casa fue tal vez el primer trabajo de Bryan. 




			Él siempre pensó que era arquitecto. Se alegró muchísimo al saberlo. Después comprobó que, si bien era muy inteligente, carecía de título, y su trabajo era solo el de contratista... Bueno, para dirigir una mina de hulla, no cabía duda de que, durante el tiempo que la gobernó, lo hizo perfectamente. ¿Por qué razón, pues, lo dejó todo y se fue del hogar? 




			Se perdió en el ascensor con la interrogante sin respuesta y cuando se vio en el decimoquinto piso no dudó en apretar el botón del timbre. 




			Lo pensó mucho antes de hacerlo. 




			Tal vez llevaba pensándolo más de dos años. Nada más enterarse de que Bryan y Mauri se separaron. No pudo impedirlo. Cierto que acudió inmediatamente, pero ya sin ningún resultado. 




			Bryan se había ido a Quebec y Mauri vivía en la gran mansión de los Ewart, inmutable, impasible, inabordable en cuanto fuese al asunto por el cual ella y su marido se habían separado. 




			



	  


	 	

	  

       




			CAPÍTULO 2 




			 




			Una doncella vestida de negro, con delantal y cofia blanca, le abrió la puerta. 




			En una pequeña ciudad como Medicine Hat todo el mundo se conocía. El señor Roy Ewart, solterón rico y bien relacionado, era en aquella ciudad casi como un personaje de antología. 




			Por eso la doncella, al verlo, exclamó rápidamente: 




			—Míster Ewart... 




			—La señora... ¿Podré verla? 




			—Oh, sí, pase, pase. Le anunciaré inmediatamente. El señor no ha subido aún. 




			No le importaba el señor. 




			Él iba a ver a la hermana de Bryan. 




			—Por aquí —decía la doncella, ajena a sus pensamientos—. Por aquí. Avisaré ahora mismo. 




			Le introdujo en una salita donde predominaba el azul y con una sonrisa le pidió que tuviera la bondad de esperar. 




			—La señora vendrá en seguida. 




			—¿La... interrumpiré? —preguntó con su cortesía habitual, algo pasada de moda. 




			—Oh, no, no. Los señores jamás salen a esta hora. El señor sube de la tienda y se dedica a descansar en el hogar. Comprenda. Trabaja tanto... Todo lo lleva él. 




			—Ya. 




			—En seguida avisaré a la señora, míster Ewart. 




			Roy se quedó solo y se dedicó a fisgonear un poco. 




			La casa, aparte de ser muy bonita, estaba muy bien decorada. Con muchos aciertos. Sacando de cada rincón el mayor partido posible. 




			Él no conocía a los Smith profundamente. Recordaba, eso sí, que Claudia era telefonista, y que tenía un hermano menor que estudiaba. Seguramente que estudiaba con el dinero que ganaba Claudia. Vivía en otro barrio más humilde. Al cabo de unos años (pocos), Claudia se casó con aquel comerciante de objetos de deporte. Roy había dejado sus estudios y con el arquitecto Patrick Fenech se dedicó a hacer casas. Mauri lo conoció en aquel entonces. 




			—Míster Ewart —exclamó una bella voz, interrumpiendo sus pensamientos. 




			Roy se agitó. 




			Miró a la recién llegada. 




			—Claudia —exclamó—, cuánto me alegro de verla. 




			Siempre le enterneció aquella bella muchacha. Tendría por lo menos treinta y cinco años, pero no los aparentaba. Rubia, los ojos azules, esbelta, delicada, muy bien vestida... 




			Extendió la mano para oprimir los dedos que se le tendían. 




			—No quisiera interrumpirla —dijo cortés—. No sabe usted... cuánto lamento esta visita sin haberla advertido previamente. 




			—Oh, no, no —dijo ella, gentilísima—. Ha hecho usted muy bien. Para venir a nuestra casa, no necesita usted anunciarse, míster Ewart. 




			—Ni siquiera el parentesco cercano evita en usted ese tratamiento. Por favor, me sentiré mejor si me llama Roy a secas. 




			—De acuerdo, Roy —dijo ella, con una abierta sonrisa—. ¿No se sienta? ¿Quiere tomar algo? 




			—Me sentaré, pero de momento, no voy a tomar nada. 




			Gracias por su buena acogida y por el ofrecimiento que me hace. 




			—No tiene importancia. Siéntese, por favor. 




			Lo hizo así. 




			En el sillón junto a la chimenea encendida, que ella le ofrecía. 




			Claudia se sentó enfrente de él y le ofreció una caja de cigarrillos. 




			—Gracias —dijo Roy, tomando uno. 




			—Mi esposo no tardará en subir. 




			—Claudia..., es usted a quien deseo ver. 




			—Ah. 




			—Se trata de Bryan. 




			—¿Le ocurre algo? —y Roy notó que vibraba de ansiedad. 




			—No, no. Que yo sepa, no le ocurre nada —y sin transición—: ¿Vive aún en Quebec? 




			—Sí. Trabaja allí. Tienen en Quebec la sociedad inmobiliaria. Trabajan mucho. 




			—¿Cuánto hace que no sabe de él? 




			—Me asusta usted, Roy. ¿Acaso sabe usted algo reciente? La última carta de Bryan la recibí hace quince días escasos. Y la semana pasada me llamó por teléfono. Siempre estamos en contacto, como quien dice. A mí me gusta saber de él y a él le gusta saber de mí. 




			—Se quieren ustedes mucho... 




			Claudia hizo un gesto afirmativo. 




			Pero aún añadió en alta voz, con la mayor sencillez: 




			—Nos quedamos huérfanos muy pronto. Creo que Bryan tenía catorce años y yo dieciséis o diecisiete. Ya no recuerdo bien. Bryan estudiaba quinto, pero después, su afán, su ansiedad de ser arquitecto, se quedó en nada —meneó la cabeza con pesar—. Bien se lo pedí. Yo gané por oposición un empleo de telefonista... Con el dinero que ganaba... hubiera podido Bryan hacer algo. Con becas, con un trabajo a horas especiales... Pero Bryan no quiso. Y empezó a trabajar con Patrick... Les fue bien. ¡Quién iba a decirlo! 
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